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Buenos días a todos. Para mí es un placer poder 
participar en este acto conmemorativo del Día de la Constitución 
en Cádiz, la ciudad que fue cuna del constitucionalismo español. 
Es evidente, por tanto, que la celebración del aniversario de la 
Carta Magna adquiere aquí mayores cotas de simbolismo que 
en cualquier otro lugar. 
 

El próximo domingo nuestra Constitución cumple 31 
años. Aunque sigue siendo una Constitución joven, nadie puede 
negar el alto grado de madurez que ha alcanzado en todo este 
tiempo.  

 
Su desarrollo ha permitido la consolidación de los 

principios democráticos que la sustentan, así como el 
establecimiento de una organización territorial del Estado 
moderna y ajustada a las necesidades del país.  
 

Este modelo territorial ha constituido sin lugar a dudas 
uno de los grandes aciertos de nuestra historia reciente. Hace 
apenas 31 años, éramos uno de los estados más centralistas de 
Europa; hoy, sin embargo, somos uno de los países más 
descentralizados del continente. En este apartado, la 
Constitución ha jugado un papel fundamental.  

 
Nuestra Carta Magna ha configurado un Estado Social y 

Democrático de Derecho en el que se da cabida al pluralismo 
institucional, en el que las comunidades autónomas 
desempeñan tareas de alta responsabilidad en el marco de sus 
legítimas competencias.  

 
Esa aparente complejidad del sistema no es una 

manifestación de debilidad, como algunos han pretendido 
destacar interesadamente. Todo lo contrario: es una evidencia 
de la riqueza de nuestra diversidad y una prueba de nuestra 
fortaleza como país.  

 
Este sistema descentralizado ha dado respuesta a la 

singularidad de los territorios que componen España y lo ha 
hecho, además, desde una perspectiva integradora y solidaria.  
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Yo no tengo ninguna duda de que hoy, con la España de 
las autonomías, somos más país de lo que lo éramos hace 35 
años. Esta organización territorial y administrativa, que 
decidimos los españoles, se ha mostrado tremendamente eficaz 
en su cometido de garantizar el Estado del Bienestar. En este 
sentido, las comunidades no sólo han asumido su 
responsabilidad, sino que lo han hecho con sentido común y con 
una elevada efectividad. 

 
Por tanto, si el modelo ha funcionado razonablemente 

bien, nuestra obligación ahora es la de seguir perfeccionando la 
articulación del sistema y mejorar en la medida de lo posible la 
calidad de los servicios que se prestan al ciudadano. 
 

Decía antes que la Constitución sigue siendo todavía 
joven.  

 
Y es cierto, especialmente si la comparamos con 

algunos países de nuestro entorno. Sin embargo, estos 31 años 
ya albergan a varias generaciones de jóvenes españoles que 
han nacido y crecido al amparo de la Carta Magna.  

 
Es decir, españoles que no han conocido la época 

anterior, que han vivido plenamente bajo el signo de la 
Constitución y que se han acostumbrado a vivir en una sociedad 
democrática como nunca antes la ha habido en este país. Esto 
es algo de lo que, en primer lugar, tenemos que sentirnos 
orgullosos.  

 
Pero también es algo que nos obliga a potenciar la 

conciencia del valor de nuestra democracia y del nivel de 
convivencia que hemos alcanzado. El bienestar al que la 
Constitución nos ha conducido no nos puede cegar ni hacernos 
olvidar de dónde venimos.  

 
Porque, además, el camino no ha sido fácil, porque 

hemos tenido que superar serias dificultades, como aquella 
etapa complicada de finales de los años 70 y principios de los 
80, el intento de golpe de Estado del 23-F o la lacra del 
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terrorismo, a la que aún seguimos enfrentándonos con toda la 
fuerza y todos los instrumentos del Estado de Derecho.  
 

En definitiva, estos 31 años han supuesto para España 
crecimiento, progreso y modernidad. La Constitución nos ha 
permitido subirnos a la locomotora del desarrollo, no sólo 
democrático, sino también económico y social.  

 
El avance que ha experimentado este país en estas tres 

décadas bajo el manto de la Carta Magna ha sido sencillamente 
impresionante. La Constitución nos ha dado una estabilidad que 
hemos sabido aprovechar todos: las administraciones, los 
agentes económicos y sociales, y, por supuesto, los ciudadanos.  

 
Por tanto, la prosperidad que hoy disfrutamos es la 

consecuencia directa del esfuerzo conjunto de todos. 
 
Sin embargo, quiero hacer una mención especial a la 

labor que han desarrollado Ayuntamientos y Diputaciones 
Provinciales. 

 
España es hoy un país moderno gracias en buena 

medida al trabajo y al sacrificio de miles de alcaldes y concejales 
que a lo largo de estos 30 años se han dejado la piel por sus 
pueblos y por sus vecinos. 

 
Lo que están haciendo las entidades locales tiene un 

mérito increíble, y así creo que hay que resaltarlo. Pese a las 
dificultades que sufren, siguen siendo y con mayúsculas la 
administración más cercana al ciudadano. 

 
El Gobierno es plenamente consciente de su delicada 

situación y está trabajando para remediarlo. 
 
No sólo hemos puesto encima de la mesa un doble 

Fondo de 13.000 millones de euros de inversión en 2 años, sino 
que hemos colocado como prioridad en nuestra agenda la nueva 
Ley de Régimen Local. 
 



 5 

Tampoco podemos olvidar que a este marco de 
estabilidad al que nos referimos también ha contribuido la 
Constitución al abrir las puertas de par en par a nuestra 
integración en la UE.  

 
Si ha habido un cambio sustancial en estos 31 años, sin 

duda ha sido ése: hemos pasado de ser un país aislado que 
miraba hacia dentro, a formar parte activamente del gran 
proyecto de construcción europea.  

 
La aportación de Europa a la cohesión social y a la 

corrección de desequilibrios territoriales ha sido francamente 
valiosa. 
 

Esto es algo que sabemos muy bien en España, que es 
uno de los países que más fondos ha recibido desde su entrada 
en 1986, y en Andalucía, una de las comunidades autónomas 
con las que la UE ha demostrado mayor sensibilidad.  

 
Nosotros, por tanto, conocemos de primera mano los 

puentes de solidaridad que Europa ha tendido a las regiones 
que más necesitaban acelerar su desarrollo. 

 
La influencia de la UE en estos 23 años ha sido tan 

determinante que sinceramente hoy España y Andalucía no se 
entenderían de la misma manera si en 1986 no hubiésemos 
pasado a engrosar la nómina de los países comunitarios. 

 
En definitiva, Europa no sólo nos ha hecho más 

europeos, sino que también nos ha hecho más españoles y más 
andaluces. 

 
No podemos olvidar la creciente participación de las 

comunidades autónomas, entre ellas Andalucía, en los grandes 
debates que se suscitan en el seno de la UE y que les afectan 
directamente, caso de la PAC, por poner un ejemplo.  

 
Órganos como el Comité de las Regiones, del que 

forman parte nuestras comunidades autónomas, han confirmado 
la apuesta de Europa por el principio de autonomía local y 
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regional, un principio que además saldrá claramente fortalecido 
con el Tratado de Lisboa. Un Tratado que precisamente ha 
entrado en vigor esta misma semana y que constituye un paso 
de gigante para el futuro de la Unión Europea.  

 
Su ambicioso propósito final es que los más de 500 

millones de habitantes de los estados miembro puedan dirigirse 
al resto del mundo como si fueran una sola persona: con la voz 
de una Europa unida y fuerte.  

 
Unida y fuerte porque el Tratado de Lisboa pone en 

circulación un proyecto común de largo alcance para los países 
que lo integran; y lo hace con la mayor profundidad que se 
recuerda desde los orígenes de la construcción del viejo sueño 
europeo. 

 
A partir de ahora, la UE no sólo dispondrá de las 

herramientas necesarias para tener una política exterior común 
en el escenario internacional; también tendrá capacidad para 
planificar una actuación coordinada en materia de desarrollo 
económico y de empleo. 
 

Este último punto es sumamente importante. La crisis 
mundial que estamos sufriendo desde hace algo más de un año 
ha puesto de manifiesto la necesidad de que la comunidad 
internacional adopte una postura común para hacer frente a la 
recesión.  

 
Así lo entendieron desde un primer momento las 

potencias concentradas en el G-20 o los distintos organismos 
internacionales encargados de analizar las causas, las 
consecuencias y las posibles soluciones de la crisis. Ante una 
situación de esta gravedad, había que dar respuestas conjuntas 
y en ello se centraron todos los esfuerzos. 

 
Por tanto, la unidad de acción y la coordinación entre los 

Estados se consideró fundamental para luchar contra los efectos 
de la crisis y sentar las bases de la recuperación. Pues bien: del 
mismo modo, esa unidad va a ser determinante para colocar los 
cimientos del nuevo modelo de desarrollo. Un desarrollo que sea 
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sostenible desde el punto de vista económico, social y 
medioambiental. 

 
En España ya estamos trabajando en este nuevo 

modelo, que queda reflejado en la recientemente aprobada Ley 
de Economía Sostenible. Sin embargo, nuestra apuesta tiene 
que ir más allá.  

 
El cambio debe trascender fronteras. Europa tiene que 

liderar una nueva política económica basada en el crecimiento 
sostenible, en el desarrollo de sectores incipientes (como las 
energías renovables) y en la protección de los colectivos más 
débiles. El primer paso ya está dado: a través del Tratado de 
Lisboa, la UE asume estos retos como prioridades en su 
agenda.  

 
Digo todo esto, y no quiero desviarme del tema principal, 

porque si hoy estamos disfrutando de todas estas oportunidades 
de crecimiento, de progreso y de desarrollo, se debe en buena 
medida al marco democrático de estabilidad que nos ha 
facilitado la Constitución de 1978. 

 
La Carta Magna ha sido el punto de encuentro de 

nuestra diversidad. Partiendo del reconocimiento de nuestra 
pluralidad, sentó las bases para la convivencia en paz y libertad 
durante más de 3 décadas y, aún hoy, seguimos 
encontrándonos cómodos bajo su cobertura. 

 
No quisiera terminar mi intervención sin recordar que 

cuando la Constitución cumpla 34 años, es decir allá por el año 
2012, Cádiz estará de fiesta. La conmemoración del 
Bicentenario de la Constitución de 1812 debe convertir a esta 
tierra en eje de referencia del constitucionalismo democrático. 

 
Me consta, porque he sido partícipe en primera persona, 

el gran esfuerzo que están derrochando las administraciones 
desde hace aproximadamente 4 años, cuando se puso en 
marcha la Comisión Nacional para esta conmemoración. 
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Desde entonces, se está trabajando en un amplio 
calendario de actos, congresos, exposiciones y actividades 
académicas que culminarán durante el año de la efeméride. 

 
Creo sinceramente que un pueblo debe conocer su 

historia y aprender de ella: rendir tributo a los episodios dignos 
de ser homenajeados y no volver a cometer los errores en los 
que se haya incurrido. 

 
Digo esto porque la Constitución de 1812 debe 

representar un orgullo histórico para Cádiz. La Pepa ha 
permitido inscribir el nombre de esta tierra en los incunables del 
constitucionalismo. 

 
No sólo fue la primera Constitución promulgada en 

España, sino que pasó por ser una de las más liberales de su 
época. En definitiva, una adelantada a su tiempo. 

  
Cuando ponemos en valor este episodio, en el que 

Cádiz y San Fernando desempeñaron un protagonismo de 
excepción, estamos reconociendo un momento trascendental de 
nuestra historia: 

 
el choque de trenes entre la concepción caduca de la 

realidad que tenía el régimen absolutista y la modernidad liberal 
de una Constitución que se atrevía a hablar de separación de 
poderes, de libertades y de derechos individuales. 

 
Las comparaciones son odiosas: no sé si en 1978 se 

produjo el mismo choque de trenes con la aprobación de la 
Constitución. Lo que sí tengo claro es que en nuestro caso sí 
acabamos pasando de un régimen oscuro a una democracia 
luminosa. Y que, por lo tanto, nuestra vigente Constitución 
recogió ese espíritu transformador que impregnaba la de 1812 

 
Muchas gracias 


